
IGLESIA EN ACTION

LA VISIÓN DE LA IGLESIA



Hay un aumento continuo en el número de cris-
tianos que abandonan la iglesia, y lo están hacien-
do por muy buenas razones. “Un número crecien-
te de personas
están dejando la iglesia institucional por una nue-
va razón. No se van porque hayan perdido su fé. 
Están dejando la iglesia para preservar su fé1”. 

Mientras observamos este éxodo, existen muchos 
más que aún están involucrados en sus iglesias, 
pero están frustrados y considerando la idea de 
irse. El problema es que los cristianos no pueden 
tener a Jesús sin la Iglesia. Un teológico nos ad-
vierte: „No maltrates a la novia por muy fea que te 
parezca. Si comienzas a atacar a la novia, tarde o 
temprano tendrás que enfrentarte al Novio, y no 
creo que quieras eso2“. 

Agustín de Hipona, quien es uno de los teólogos 
más influyentes en la historia de la iglesia, dijo: “la 
iglesia podrá ser una prostituta, pero sigue sien-
do mi madre3”. Este creciente descontento con el 
estado de la iglesia requiere que reevaluemos, y 
la mejor forma de hacerlo es comprender lo que 
Dios quería que la iglesia fuera.

Dado que el término „iglesia“ solo se menciona 
dos veces en todos los evangelios (Mateo 16:18; 
18:17), primero necesitamos entender el mensaje 
que Jesús vivió y proclamó antes de que podamos 
responder a la pregunta, „¿Qué es la iglesia?“
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“Se ha dicho que todo gran líder o maestro tiene 
un mensaje central que impregna todo lo que ha-
cen y dicen; una visión central que puede resumir-
se en una oración; una nota clave que proporciona 
un margen y unifica todas las declaraciones y ac-
ciones que toman. Esto fue cierto para Karl Marx, 
Martin Luther King Jr., para Freud y es igualmente 
cierto para Jesús 4.”

La razón principal por la que Jesús vino a este 
mundo no fue para salvar a la gente de sus pe-
cados, o para mostrar al mundo el amor de Dios, 
o para reconciliarnos con Él. Estos son mensajes 
buenos y necesarios, pero ese no es el mensaje 
central que mantiene todo unificado. 
Estos mensajes, y sus muchos otros, forman la 
visión central y la razón por la que Jesús vino al 
mundo: para establecer el reino de Dios. El evan-
gelista Lucas, nos dice que Jesús fue enviado con 
el propósito de anunciar el reino de Dios en mu-
chas ciudades. “Pero él les dijo: Es necesario que 
también a otras ciudades anuncie el evangelio 
del reino de Dios; porque para esto he sido envia-
do(Lucas 4:43).”

Jesús, sin embargo, no se detiene ahí. Luego in-
struye a sus discípulos a proclamar el mismo 
mensaje: “Y los envió a predicar el reino de Dios, y 
a sanar a los enfermos (Lucas 9:2) .”
Lucas deja claro que incluso después de que Je-
sús fue resucitado de entre los muertos, el men-
saje del reino era su principal preocupación. “A 
quienes también, después de haber padecido, se 
presentó vivo con muchas pruebas indubitables, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y hablán-
doles acerca del reino de Dios (Hechos 1:4) .”

Después de que Jesús anduvo en la tierra, Lucas 

señala explícitamente que el evangelista Felipe 
(Hechos 8:12) y el apóstol Pablo (Hechos 28: 30-31) 
predicaron las buenas nuevas del reino de Dios.

Aunque todos los teólogos estarían de acuerdo 
en que el reino de Dios es la base del mensaje de 
Jesús, la iglesia evangélica ha perdido este men-
saje durante los últimos 50-100 años. Cuando se 
le preguntó a Green en la Conferencia de Lausana 
para la Evangelización Mundial en 1974, “¿Cuánto 
ha escuchado acerca del Reino de Dios? La respu-
esta fue: „No mucho. Ese no es nuestro idioma. 
Pero era la principal preocupación de Jesús 5.”

Wagner, uno de los líderes más conocidos en el 
movimiento llamado “crecimiento de la iglesia“, 
agrega: „No puedo evitar preguntarme por qué no 
he escuchado más sobre [el reino de Dios] en los 
treinta años que he sido cristiano. Ciertamente 
he leído mucho sobre esto en la Biblia… pero ho-
nestamente no puedo recordar a ninguno de mis 
pastores predicando un sermón sobre el Reino 
de Dios. Mientras busco en mi propio almacén de 
sermones, me doy cuenta de que yo mismo nunca 
he predicado un sermón al respecto. ¿Donde ha 
estado el reino? 6.”

Debemos redescubrir el reino de Dios y entender-
lo de la forma en que Dios lo diseñó. Si los líderes 
religiosos crean una visión inexacta del reino de 
Dios, ellos estarían desarrollando una visión dis-
torsionada de casi todo lo demás que tenga que 
ver con el cristianismo.

EL MENSAJE DE JESÚS
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EXPLICANDO EL REINO

La palabra “reino” ya no significa mucho para las 
personas del mundo occidental. Viven en una de-
mocracia, no en una monarquía, y es un desafío 
entender como ésta funciona. Un reino puede 
entenderse como una esfera de influencia don-
de los deseos se convierten en realidad. En otras 
palabras, es el rango de la voluntad efectiva7. Si 
el reino es la esfera de influencia de una perso-
na, entonces, el reino de Dios es el reino donde 
los deseos de Dios realmente suceden - donde Su 
perfecta voluntad tiene lugar y Él tiene el control.

“El reino, el Shalom de Dios que se abre paso, aho-
ra está disponible para todos a través de mí8”. 
Aquí, Chalke define el Shalom de Dios, el cual apa-
rece más de 250 veces en las escrituras hebreas, 
como “una visión caleidoscópica de lo que es la 
vida cuando se vive de acuerdo con la agenda de 
Dios. Incorpora alegría, salud, justicia, libertad y 
esperanza…el Shalom se trata del bienestar inte-
gral y el florecimiento en todos los niveles de la 
vida: social, económica, espiritual y política9”. 
El reino de Dios es el “mundo perfecto” donde las 
cosas son como Dios quiere que sean, y
los judíos del primer siglo esperaban y anticipa-
ban que el reino de Dios vendría algún día. 10Sin 
embargo, la declaración revolucionaria que hizo 
Jesús, fue que el reino de Dios no solo llegaría un 
día al final de los tiempos, sino que ya está aquí; 
empieza en y a través de la persona de Jesús (Lu-
cas 17:21).

El reino de Dios no es algo que sucederá en el fu-
turo; es el shalom de Dios que irrumpe entre no-
sotros, en nuestras vidas, en nuestro desorden y 
caos. 11 Dios comienza a sanar, a liberar, a perdo-
nar y a unir lo que está roto en nuestro mundo. El 
reino de Dios es „el propósito, la presencia viva y 

reinado de Dios en nuestro planeta „. 12

Wakabayashi explica el reino de Dios de la sigui-
ente manera: „El reino de Dios desciende en y a 
través de Jesús y se aplica en un mundo que aún 
no está completamente bajo su autoridad. Las en-
fermedades se curan, los demonios son desterra-
dos, los pecados son perdonados y la gente tiene 
la seguridad del amor de Dios por los pobres. Sea 
cual sea la procedencia del reino de Dios, su rea-
leza es aplicada y el mal de las tinieblas ha sido 
desterrado. ”13
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Quizás la mejor manera de explicar el reino de 
Dios en términos más simples, es a través del 
“Padre nuestro”. Jesús enseña cómo orar a sus di-
scípulos en Mateo 6, y en esta oración, hace una 
declaración que resume el reino de Dios de una 
manera poderosa. En Mateo 6:10, Jesús instruye 
a sus discípulos a orar: “Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como en el cielo, así también en la tierra 
.”

La palabra “voluntad” viene del griego “thelma” 
la cual también puede ser traducida como deseo, 
pasión o sueño. La oración del Señor nos dice que 
Dios tiene una pasión, un sueño, un deseo. El sue-
ño de Dios es que lo que suceda en el cielo tam-
bién suceda en la tierra. Jesús resume el reino de 
Dios en el “Padre nuestro” como el sueño de Dios 
del cielo para la tierra.

Wright, un erudito del nuevo testamento, afirma 
lo siguiente con respecto a los judíos del primer 
siglo: “Ellos no estaban pensando en cómo asegu-
rar un lugar en el cielo después de morir. La frase 
“el reino de los cielos”, la cual encontramos fre-
cuentemente en el evangelio de Mateo, no así en 
los demás evangelios donde se menciona “el reino 
de Dios”, no se refiere a un lugar llamado “cielo” a 
donde el pueblo de Dios irá después de la muerte. 
Se refiere a Dios siendo traído a la tierra. Venga 
tu reino, dijo Jesús, hágase tu voluntad, en la tier-
ra como en el cielo. Los contemporáneos de Jesús 
sabían que el Dios creador quería traer justicia y 
paz a su mundo aquí y ahora14 .”

Jesús proclamó que Dios quería transformar to-
dos los aspectos de la sociedad en el tipo de mun-
do que Dios tenía en mente cuando nos creó. El 
sueño de Dios no es que todos vayan al cielo, sino 

que el cielo venga, transforme nuestro mundo y lo 
convierta en el lugar que debería de ser. “Un poco 
de fé te puede llevar al cielo, pero oro por la fé que 
puede traer el cielo a la tierra”. Cuando oramos 
“venga tu reino”, oramos para que el reino “tome 
el control en el ámbito personal, social y políti-
co de donde ahora está excluido: “en la tierra, así 
como en el cielo .” 
Con esta oración estamos invocando el reino, con 
nuestra fé lo estamos haciendo realidad en el 
mundo y en nuestra vida diaria.

EL CIELO EN LA TIERRA
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HACIENDO NUESTRA PARTE

La iglesia estaba destinada a ser un lugar que fo-
mentara la irrupción del cielo en la tierra. El deseo 
de Dios para la iglesia era que participáramos en 
la transformación de cada aspecto de nuestras 
comunidades. La frustración con la iglesia se visu-
aliza como una incapacidad para participar en la 
intención que Dios tiene para su pueblo porque la 
iglesia ha perdido de vista lo que Jesús nos llamó a 
hacer. La visión de la iglesia “Church in Action” es 
alinearnos lo más cerca posible de Jesús, sus mé-
todos, su mentalidad y su pasión para que poda-
mos participar en traer el cielo a nuestro mundo 
y vida diaria.

5



1 Viola, F. (2009). Encontrando una iglesia orgánica: Guía Comprensiva para Iniciar y Sustentar una 
Autentica Comunidad Cristiana. David C. Cook Colorado Springs, Co USA. p.125.
2 Cole N. (2005). Iglesia Orgánica: Creciendo Fé donde sucede la vida. Wiley e hijos. p.139
3 Chalke, S. & Mann A. (2003). El mensaje perdido de Jesús. Grand Rapids, MI: Zondervan. p.173.
4 Chalke, S. & Mann A. (2003). El mensaje perdido de Jesús. Grand Rapids, MI: Zondervan. p.15-16.
5 Buzzard A.F. (1988). El reino venidero del Mesías. Wyoming, Mi: Publicaciones de la Escuela del Mi-
nisterio. p. 14-16.
6 Wagner P. (1981). El crecimiento de la Iglesia y el Completo Evangelio. San Francisco: Harper and 
Row. P.2.
7 Willard D. (1997). La Conspiración Divina: Redescubriendo nuestra vida escondida en Dios. San Fran-
cisco: Harper Collins. P.25.
8 Chalke, S. & Mann A. (2003). El mensaje perdido de Jesús. Grand Rapids, MI: Zondervan. p.16.
9 Chalke, S. & Mann A. (2003). El mensaje perdido de Jesús. Grand Rapids, MI: Zondervan. p.37.
10 Wright N.T. (2008). Por un profundo entendimiento de los Judíos del primer siglo/Los anteceden-
tes Cristianos leen sorprendidos por la esperanza: repensar el cielo, la resurrección y la misión de la 
iglesia. Nueva York, NY: Harper One.
11 Tomlin, G. (2002). La Iglesia Provocativa. Londres, Gran Bretaña: SPCK.
12 McKinley R. (2006). Este hermoso Desorden: practicando la presencia del reino de Dios. Oregon: 
Multnomah Publishers Sisters.
13 Wakabayashi A.M. (2003). Venga el Reino: Cómo Jesús quiere cambiar el mundo. Downers Grove:Ill. 
InterVaristy Press. p.31.
14 Wright N.T. (2001). El desafío de Jesús. Downers Grove: Ill. InterVarsity Press, 2001. p. 36-37.
15 Willard D. (1997). La Conspiración Divina: Redescubriendo nuestra vida escondida en Dios. San 
Francisco: HarperCollins. p. 26.

NOTAS FINALESNOTAS FINALES



www.churchinaction.com


